
25 al 31 de octubre de 2010

AA caba de participar
en la 28º Feria Inter-
nacional del Libro.
¿Qué presencia ha
tenido el libro elec-

trónico en esta edición?
— El libro electrónico está tenien-

do cada año más importancia. Don-
de más se hace evidente es en el
programa de las ponencias organi-
zadas, pues casi todas tenían como
eje central o colateral el libro elec-
trónico: formatos, modelos de nego-
cios, de distribución, piratería, pro-
piedad intelectual, impresión bajo
demanda, etc.  Este año había igual-
mente más presencia de empresas
dedicas al libro electrónico, lo que
refleja una voluntad de visibilidad
dentro del sector. 

— ¿Están preparadas las edi-
toriales españolas ante el libro
digital?

— Durante casi una década las
editoriales españolas han hecho
oídos sordos al libro digital. Hubo
que esperar al ruido mediático gene-
rado por la llegada del Kindle en
2008 y otros dispositivos de lectu-
ra para que las editoriales empeza-
ran a interesarse: la expectativa la
generó el mundo del hardware, no
el propio sector. Ahora asumen que
tienen que definir una estrategia digi-
tal pero el desconocimiento es gran-
de (digitalización, formatos, mode-
los de distribución, etc.) y están
maniatados: hasta hace poco no
habían negociado con los autores
la distribución en formato digital, por
lo cual tienen muy pocos libros dis-
ponibles para esta distribución. Esto
hace que la oferta de libros digita-
les en español sea de momento muy
limitada y dispar, y el público quie-
re más que los libros de dominio
público. Si se compara con la ofer-
ta de libros en inglés, la brecha es
enorme, y es una pena porque no
está solo el mercado español, sino
el de América Latina y sobre todo
de EE UU, donde se piden cada vez
más libros en español.

— ¿Y los españoles? ¿A qué rit-
mo se están habituando a este
nuevo soporte de lectura?

— Hay muchos colectivos que lle-
van ya años trabajando con una
información en formato digital: los
estudiantes y profesores universita-
rios, los investigadores, los juristas
o médicos, por ejemplo, usan des-
de hace una década bases de datos,
repositorios o plataformas como la
nuestra para encontrar una infor-
mación muy especializada y actua-
lizada. Y muchos de nosotros lleva-
mos años leyendo la prensa en Inter-
net. El ebook a leer en un disposi-
tivo de lectura es todavía muy

reciente, los dispositivos no están
al alcance de todos y, como decía
antes, la oferta en español todavía
no es muy atractiva, pero llegará.
Por todo ello tendremos que espe-
rar unos años para ver su verdade-
ra penetración en la sociedad. Pero,
por otra parte, hay que estar aten-
to a los proyectos educativos de
aula digital y a los proyectos de prés-
tamos de dispositivos de lectura en
las bibliotecas públicas y las uni-
versidades. Ambos pueden ser cata-
lizadores, a mediano y largo plazo,
de la lectura digital.

— ¿Es rentable la edición
digital?

— De momento se tiene consi-
derar la distribución digital como una
fuente de ingresos adicional, bási-
camente porque es un mercado
nuevo que se está construyendo.
Los tres editores presentes en la

mesa redonda sobre el proyecto
Enclave (FGEE/Biblioteca Nacional
de España) en LIBER afirmaron que
más que rentabilidad, este proyec-
to de digitalización les había permi-
tido perder el miedo de lo desco-
nocido y dar el paso a la edición
electrónica: una inversión que no da
resultados económicos –por lo
menos no a tan corto plazo– pero sí
frutos en términos de visibilidad, un
aspecto que será cada vez más
decisivo. Pero los ingresos a veces
no son tan simbólicos, con e-Libro
llevo ocho años trabajando con edi-
toriales académicas españolas y ven
subir sus ingresos de forma sus-
tancial. Cuantos más libros y más
presentes en diferentes soportes y/o
modelos de distribución digital,
mejor. 

— En comparación con los paí-
ses de nuestro entorno, ¿cómo
puntúa su desarrollo en nuestro
país?

— En Alemania y Francia hay pla-
taformas de distribución organizadas
por editores y/o libreros. La platafor-
ma francesa de Numilog ha sido des-
de luego un ejemplo y su director un
asesor muy importante para poner
en marcha el proyecto Enclave de la
FGEE y la Biblioteca Nacional.

— La Federación de Gremios
de Editores de Editores de Espa-
ña (FGEE), durante su interven-
ción en la inauguración del Liber,
dijo que la industria del libro ten-
drá que afrontar “una reconver-
sión para hacer frente a la nece-
saria transformación del modelo
de negocio y del comercio del
libro” ante la irrupción de las nue-
vas tecnologías. ¿Está de acuer-
do? Si es así, ¿cuál debería ser
ese nuevo modelo?

— Más que un modelo es un nue-
vo paradigma del libro el que se está
construyendo, en el que todos los
actores de la cadena del libro tene-
mos que participar: autores, edito-
res, distribuidores, libreros, biblio-
tecarios y lectores. Tenemos que
estar muy atentos a las evoluciones
tecnológicas y sociales y ser capa-
ces de responder a las inevitables
transformaciones de las demandas,
básicamente para no perder posi-
bles negocios. Pero también porque
tenemos la responsabilidad moral y
profesional de no permitir que pase
con el sector editorial lo que ha
pasado con la música y el cine.

— ¿Corre la edición digital el
mismo peligro que la musical y la
cinematográfica con la piratería?

— El cine y sobre todo la música
han sentado precedentes de lo que
no hay que hacer ni dejar que se

haga. Las discográficas se han afe-
rrado a unos modelos de distribu-
ción y de soporte que no respondí-
an a las evoluciones tecnológica y
social, y al final han sido actores
–aunque no los únicos– de su pro-
pio hundimiento. El excelente libro
de Enrique Dans Todo va a cambiar
describe perfectamente este pro-
ceso. Por ello decía antes que todos
los actores del sector de libro tene-
mos la responsabilidad moral y pro-
fesional de crear un paradigma sos-
tenible de edición digital.

— ¿La propiedad intelectual de
los libros editados en internet está
suficientemente protegida?

— Es un debate que se repite en
todos los foros. Para mí se refiere
más bien a los ebooks, pues es muy
probable que siempre habrá un
crack que sabrá abrir o convertir un
archivo protegido. Pero a mi no me
deja de sorprender esta paradoja:
los editores tienen miedo de la dis-
tribución digital por el tema de la
piratería cuando asumen que foto-
copias de sus libros se venden en
centenares de ejemplares, una prác-
tica tristemente común en América
Latina. En e-Libro el acceso es siem-
pre on line (no hay descarga) y retri-
buimos cada página vista, copiada
o impresa, y se corta el acceso a un
usuario que intenta hacer cualquier
uso abusivo. Queremos ser una
solución a la piratería, no una fuen-
te de problemas. 

— Su empresa, e-Libro, ¿qué
sector del negocio abarca?

— e-Libro es una plataforma –un
agregador– de libros académicos.
Por una parte pedimos autoriza-
ción a las editoriales para distribuir
sus libros y por otra hacemos que
bibliotecas o instituciones acce-
dan a éstos. Así las bibliotecas
ofrecen a sus usuarios finales una
selección única de libros con unas
herramientas enfocadas al estudio
y la investigación: buscar, subra-
yar, anotar, crear hipervínculos,

tener biblioteca personal que se
envía por mail etc. La tecnología,
de ebrary, es increíblemente poten-
te pero muy fácil de usar, y en
constante desarrollo. Desde el
1998 tenemos una librería virtual
(www.e-libro.net) en la que el públi-
co en general puede comprar la
descarga de un libro o solicitar una
impresión bajo demanda.

— ¿Cuál es su presencia en
España?

— En España llevamos ocho años
ofreciendo esta plataforma acadé-
mica, fuimos de los primeros en ofre-
cer a los editores una distribución
digital de sus libros. Hoy en día tene-
mos unas 150 editoriales asociadas
entre España y América Latina, lo
que nos permite ofrecer 38.000
libros en español y los 200.000 libros
en inglés de ebrary, esto es único.
Por parte, estamos presentes en 48
bibliotecas de España, 300 si las jun-
tamos con las de América Latina. El
crecimiento en España podría ser
mucho mayor tanto por el interés
creciente por nuestra plataforma
como por el desplazamiento paula-
tino de las partidas presupuestarias
del libro papel hacia los recursos
digitales, pero la crisis económica
tiene como consecuencia unos tre-
mendos recortes en los presupues-
tos de las bibliotecas universitarias.

— ¿Cuál es su posicionamien-
to global?

— De cara a las editoriales que-
remos ser un interlocutor de refe-
rencia para la distribución digital: les
ofrecemos varios modelos de dis-
tribución, unas enfocadas a las
bibliotecas e instituciones y otras al
público de la calle, luego que elijan
ellas. No pedimos exclusividad ni
les cobramos por nuestros servicios.
De cara a las bibliotecas nos dife-
renciamos por el gran número de
libros en español y la excelencia de
la tecnología, cada vez más atrac-
tiva y fácil de usar… lo que nos abre
nuevas puertas de desarrollo.

— ¿Tienen planes de expan-
sión?

— En América Latina estamos
creciendo muy bien y tenemos exce-
lentes perspectivas. En España nos
contactan cada vez más desde otros
ámbitos que el puramente acadé-
mico: bibliotecas del Congreso y del
Senado, Ayuntamiento de Barcelo-
na, bibliotecas públicas, regionales,
etc. que quieren ofrecer un recurso
electrónico a sus usuarios como un
servicio atractivo e innovador. Igual-
mente vamos a tener mayor pre-
sencia en EE UU, pues estamos dis-
tribuyendo nuestra colección ahí a
través de ebrary.

VENTREVISTA el nuevo 
lunes 

Victoire Chevalier, directora de e-Libro en España

e-Libro, con su extensa colección de títulos en español de 150 de las mejores editoriales académicas de España y América Latina, es el mayor
agregador de contenidos digitales académicos para bibliotecas. Su directora en nuestro país, Victoire Chevalier, una de las expertas invitadas en la
última edición de Liber, reconoce que el ‘e-book’ cada vez tiene más importancia, pero la oferta aún es limitada y aún no ha logrado responder a la

creciente demanda de los lectores. Desde el punto de vista económico, asegura que la distribución digital es una inversión que aún no da
resultados, pero sí está logrando frutos en términos de visibilidad, “un aspecto que será cada vez más decisivo”.

“La oferta de libros digitales en español
todavía no es muy atractiva, pero llegará”

“Tenemos que
estar muy atentos
y ser capaces de
responder a las

inevitables
transformaciones
de las demandas,
básicamente para
no perder posibles

negocios”
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